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Las marcas de la violencia en la construcción 
socio-histórica de la identidad femenina indígena 
Ursula Poeschei-Renr 

/_;¡ iriPntir/;¡r/ fpmenim e.< un tem;¡ !fue ha sido ;¡/Junlado desde diferrntes campns disciplina­

rio.< a trt •és de distintas metodologí;¡s. Recientemente, como una influencia de las ideas rfd 
posmnrfemisnw y de J;¡s feminista.< de color; se ha puesto énfasis en la nece.<idad rfp tPnPr en 
etwnta las diferencias entre la.< propias mujeres, !Jasadas m PI p01lf'r; la clil.<e social, la r;¡za, 

/;¡ oriPntación sexual, Ptr. Aunque ya .<eh;¡ inve.<tigado la identidad frmenina indígena; hacen 

falta m.1s estudios etnográficos r¡ue nos puedan ayudar en e.~le complejo tpma, lfliC además 

prP.<Pnta numPmsos intf'rrngantes. 

M i propósito es analizar las hue­
llas y referentes de la memoria 
individual que influyen en la 

formación de la identidad de la mujer 
indígena. Estudiaré sucesos de violen­
cia, opresión y humillación que marc~­
ron sus identidades y que pueden con­
vertirse en el precio psíquico que las 
mujeres pagan por las limitaciones que 
les impone la sociedad por su condición 
de mujer indígena. Parto de la premisa 

Antropóloga. lnvestig;ulora independiente. 

que la organización de estas experien­
cias, su recuerdo y su olvido, constitu­
yen ejes de la construcción de identida­
des, tanto en el plano individual como 
en el colectivo!. 

"El taita diablo blanco"2 

El interés por involucrarme en el te­
ma de la identidad de la mujer indígena 
se despertó cuando la abuela de una de 

Quiero subray;u que la singularid;ul de las propias vivencias tiene p;ua cada mujer lrrl.l 

fundamental influencia en la construcción de su identidad. El presente estudio signific,r un 
primer acercamiento al tern;r, que requiere un;r mayor cantidad de investig;rciones inter­
disciplin;rrias que profundicen los aspectos de sus distintos componentes. 

2 Denominación que us;r la joven mujer indígena para el hacend;rdo que la violó; también 
hahla de él como "taita diablo en forma de p;rtrón." Ver la novela de Jorge lcaza, 1-/uaira 
pamushc<Js, Casa de la Cultura Ecuatori;rna, Quito, 19411. 
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mis informantes en Salasaca3 me contó 
sus experiencias como empleada do­
méstica en la casa de un hacendado de 
la región, donde empezó a trabajar a la 
edad de once años. Entre sus recuerdos, 
llenos de sufrimientos por maltrato, 
haml;lre por poca y mala comida y lar­
gas horas de trabajo sin descanso, me 
llamó la atención la forma en que se re­
firió -aparentemente como a un hecho 
de poca importancia- a los repetidos 
abusos sexuales por parte de los miem­
bros masculinos de esa familia. 

Pensé en las novelas de Jorge !caza 
y sus relatos sobre violaciones y desflo­
raciones de mujeres indígenas que co­
metieron los hacendados sin vergüenza 
alguna. Así, uno de los personajes des­
critos por el autor, el hacendado quite­
ño Don Alfonso Pereira, justifica su acto 

.escrupuloso ante sí mismo: "¿Vergüen­
za? ¿Por qué? Todos lo hacen. Todos lo 
han hecho. Además, ¿acaso no estaba 
acostumbrado desde muchacho a com­
probar que todas las indias servicias de 
las haciendas eran atropelladas, viola­
das y desfloradas así no más por los pa­
trones? El era un patrón grande, su mer-

cé. Era dueño de todo; de la india tam­
bién."4 Y otro protagonista de su obra, 
Don Gabriel Quintana, quien al princi­
pio siente "repugnáncia de la carne in­
dia," aplaca más tarde su asco a los ma­
los olores a "tierra podrida" que emana 
su sirvienta y tranquiliza su conciencia 
al decirse: "soy el amo, el dueño y señor 
de cuanto abarca el horizonte." Con 
una buena dosis de aguardiente y acor­
dándose del decir cholo: "Las indias se 
entregan cuando se las tumba," la "lon­
ga Juana" es tomada por él a la fuerza. S 

Afirmando lo anterior, una de las 
protagonistas del documental "Arriman­
do el hombro" denuncia ante la cámara 
que "el patrón de la hacienda mandaba 
a los hombres que fueran lejos y enton­
ces abusaba a las mujeres. Las llevaba 
marcando al cuarto y por eso, muchas 
mujeres mayores de antes tienen un 
guaguito, libre del marido.''& Sobre el 
mismo asunto, un ex-militar de alto ran­
go, se acordó con nostalgia de su juven­
tud y de las reuniones con amigos en la 
hacienda del padre de uno de ellos. 
Comparando sus propias vivencias con 
la de los jóvenes de ahora declaró: "los 

3 Esta investigación se realizó en el año 19tl4 (Ver: Ursula f'oeschei-Kenz, /_,¡mujer S,d.,sa­
ca. Su situación en u11¡¡ época de reestructuración económica-cultural, Ed. Ahyo-Yal~, Qui­
to, 1 98)) cuando la mencionad,¡ señora tenía cincuenta y ocho años; es decir que los 
acontecimit;ntos relatddos por ella dehc:n haber sucedido t.!ll la misma época, dt.!scrita por 
Jorge IGlla en ~us novelas. 

4 Jorge lc~za, 1-/uasipungo, Ed. Lihresa, Quito, 119J41 p. ILJ. 
S Jorge !caza, 1-/airapamushcas, Ed. Casa de la Cultura EcuatoriorJ.l, ()uito, 194tl, pp. J6-42. 
ú De la investigación que eft;ctué en Id comuna Calvario de la C1lerd (y que sirvió para la 

elabor¡1ción del guión de este video documental, que se presentó el 14 dt~ noviembre de 
1 991 en la Casa de Cultura Ecuatoriana en Quito). se destaca el testimonio de otra seño­
ra. Ella empezó a trabajar en la misma hacienda ,¡ la edad de diez años y sus declaracio 
rws ;rfirman el hecho de relaciones sexuales forzosds. Adem~s enfrltiza que "esos patrones 
hahían sido bien bravos. Le pegah,m no más a l.1s n111jeres, lt:s hicieron v•~rd<~ los ojus. Yn 
sabía ver esas cosas en la hacienda." 



pobres muchachos, ya no pueden orde­
nar como nosotros lo hicimos, que el 
mayordomo les traiga una docena de in­
dias, bien lavadas" y terminó su detalla­
do relato expresando enfátic<tmente: 
"¡Qué buenos tiempos fueron éstosl" 
Pueden haber sido buenos tiempos para 
estos señores, pero con segurid<td no lo 
fueron para las víctimas de sus atrope­
llos y abusos, las mujeres. 

La 1 resencia de características "na­
turales," generadoras de desigualdad y 
de opresión en el ejercicio del poder 
por parte de l<1 población masculina no 
indígena, plantea como contr<tpilrte pre­
guntas ilcerca de los significados reales 
que los hechos violentos tuvieron paril 
las víctimas y para sus vidas. ¿Qué suce­
dió con las generaciones de mujeres 
agredidas e intimidadas de forma cróni­
ca? ¿Querían olvidarlo? ¿Lo lograron? 
¿Se extendió un velo de olvido sobre to­
do aquello por lo doloroso que era para 
sus familias y p<~ra toda la comunidad? 
En tanto estas experiencias forman parte 
de la memoria individual y colectiva, 
¿qué incidencias tuvieron en la forma­
ción de la identidad de la mujer indíge­
na y en el proceso de construcción so­
cial de su feminidad? ¿Han marcado su 
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autoimagen, su autoestima y sus proyec­
tos de vida? El estudio de una posible 
transmisión consciente (o inconsciente) 
de estos factores históricos, relaciona­
dos con las formas de violencia padeci­
da, puede por un lado aclarar si entra­
ron a formar parte de la identidad feme­
nina indígena y por otro, describir la di­
mensión y repercusión de sus huellas en 
la cadena generacional. 

la oculta relación entre violencia se­
xual y poder 

La violencia física y sexual no es so­
lamente un hecho individual sino un fe­
nómeno sociocultural que se funda­
menta principalmente en lils relaciones 
de poder desigual entre los géneros7. En 
el mencionado contexto histórico, la 
violencia se originó y se produjo en un 
contexto social que creó significados de 
género en un discurso patriarcal jerar­
quizado que fue utilizado para "legiti­
mizar'' socialmente los actos de agre­
sión contra la mujer subordinada. Creo 
que el concepto de género, entendido 
como un significante de poder en la 
construcción del sistem<J social relacio­
nal, o dicho de otra manera el concepto 

7 Adopto el conceplo de género d~)SMrollado por )o.111 Scolt en su arlículo "1:1 género t on1o 
conceplo tllil paril el análisis hislórico" en la inlerprei;H:ión de l.un,¡ (ver: l.ola Luna, "Con­
lexlos hislóricos discursivos de género y movimienlos de mujeres en Américil l.atin,t", en: 
1-luja.~ ele Warmi, no. 12, Universidad Caslilla 1 a Mancha, 20111, 1d6). Par;¡ eslas auloras, 
el género como calegoría de análisis "es el discurso de 1~ difer~~ncia sexual" y en esle sen­
tido lo definen "no sólo como roles soci;des o relaciones soci;tlfo's, sino m;ís profundamen 
te como un campo primario en dónde SP .~rlin•bn rf'lacion"' dt• pnriPr y signific;Hios Psl.t 
blecidos a p<trlir df' l<1 diferencia sexu,l." 
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de la diferencia sexual/1 es una catego­
ría de análisis clave que permite encon­
trar las explicaciones tanto sobre el ori­
gen de los actos de violencia que sufrie­
ron generaciones de mujeres indígenas 
por parte del hombre blanco como de 
los cambios que produjeron en su iden­
tidad. 

En una sociedad, en la cual "la 
agresión y el poder masculino están al­
tamente valorados, ( ... )los discursos que 
avalan y hasta propician las relaciones 
de poder entre los sexos, ( ... ) son un re­
quisito eficaz para quitar dramatismo al 
hecho, aliviar la responsabilidad social 
y buscar racionalizaciones que desres­
ponsabilicen al victimario."'~ En este 
sentido, el "gamonal prepotente,"descri­
to por !caza en la novela Huairapa­
mushcas se sirve de este tipo de discur­
so para convertir su acto agresivo de 
violación y maltrato en un símbolo de 
hombría legitimado socialmente y para 
conseguir la valorización de sí corno re­
presentante de su género. El autor des­
cribe los pensamientos del hacendado 

violador para justificar su agres1on: 
"Hay que advertir, que el sentimiento 
ambivalente de la realidad, se iba cana­
lizando ( ... ) hacia una convicción que 
aplacaba remordimientos, que justifica­
ba errores, que endiosaba actitudes ridí­
culas 'soy el amo, el dueño y el señor de 
cuanto abarca el horizonte'. Así se dijo 
y repitió para tranquilizar su concien­
cia."IO 

En el caso de las mujeres indígenas, 
víctimas de la injusta y arbitraria violen­
cia del hombre blanco, la condición del 
orden social patriarcal como categoría 
de análisis, tiene que ser relacionada 
con otros aspectos determinantes como 
el ele la noción étnica para dar cuenta 
de la complejidad ele la condición plu­
ral de la identidad femenina. Las corre­
laciones entre estudios de género y etni­
cidad, factores que se superponen y se 
condensan, reclaman una mirada am­
pliada para reconocer su influencia en 
la formación ele su identidad. 1 1 

Hasta la actualidad, la discrimina-

IJ El conceplo de la "diferencia sexual" es ilnalizado por la tew"Í.I feminista y es un intento 
de comprender tanto la construcción culturill de lil diferencia de sexos como descubrir los 
mecanismos de su mantenimiento en la sociedad. F.l feminismo académico critica el es­
LJUema de una concepción dual, binaria y jerárquica, basada en las diferencias biológicas, 
para justificar la superioridad del hombre y la división binaria de iltributos. La teoría femi­
nista revela que en contextos históricos determinados, la sociedad occidental ha definido 
estereotipos, roles y estatus asociados a la concepción hegemónicd ndturilleza/cultura a 
partir de la sexualidi!d biológica. Así, se mantiene que lo masculino y lo femenino son 
construcciones sociales, específicas de cada cultura. 

9 Susilna Velázquez, "Extraños en la noche", en: M;1hel Hurín, l:milce Dio l:lleichmar 
(r:omp.J, (;énero, (J>iwaná/isis, suiJjetivil/atl, hl. Paidós, l:luenos Aire~. 1 Y'J~l ( 1"'. rd. 1996), 
p. 331l. 

1 O Jorge lcaz..t, up. cit., p. S 1. 
11 Mabel Burín ("Género y Psicoanálisis: subjetividades femenina~ vulnerables," en: Género, 

psiman;í/isis, su!Jjetividad, op. cit., p. Y2,) toma de E. Dio Bleichmar la definición que la 
feminidad en tanto identidad de género es patrimonio exclusivo del discurso cultural. 



ción racial, tema central en las mencio­
nadas novelas de lcaza, influye con 

fuerza en las relaciones sociales y en las 
decisiones políticas. Se descubre en el 

orden social e institucional, en el ámbi­
to económico y en los medios de comu­

nicación. A pesar de cambios y avances 

sociales, la percepción de la diferencia 
entre las razas prácticamente no ha va­

riado en el país: los prejuicios y las ex­
clusionc; tanto en lo público como a ni­

vel privado se mantienen casi intactos. 

La tendencia de considerar al indígena 
como ser inferior en función de sus ras­

gos físicos y/o de criterios culturales, 
impide resolver los problemas de racis­

mo y sexismo que soporta la mujer indí­
gena. Cada uno de estos factores de 
opresión, escribe Teresa de Laurentis12, 

"afecta a las otras como, por ejemplo, 
afecta el género a la pobreza." En este 

sentido es necesario recordar que las ni­
ñas pobres experimentan la discrimina­
ción no como pobres, sino como niñas 
indígenas pobres. Existe una actitud dis­
criminatoria respecto a la mujer indíge­
na, que se asume como algo "normal" y 
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por lo cual no hay cuestionamientos ni 
concientizaciones. 1·1 

Perteneciente a una socied<~d resis­
tente al cambio, el racismo como siste­

ma de poder otorga "beneficios a las 

personas que pertenecen a un grupo ét­
nico socialmente construido como su­
perior"14 a la vez que margina de modo 

especial a la mujer indígen.a, vista como 

inferior. En la novela Huasipungo, el 

"amo que todo lo puede en la comar­
ca", insatisfecho con el acto sexual for­

zado, se retira del cuarto de la india no­

driza y, al "buscar a tient¡¡s la puerta, 
comentó a media voz: Son unas bestias. 
No le hacen gozar a uno corno es debi­
do. Se quedan como v<~cas. Está vis­
to ... es una raza inferior." 15 En concor­

dancia con lo citado, los discursos ra­

ciales en una relación de conquistador­
vencido entre hombre blanco omnipo­

tente y mujer indígena se revelan tam­
bién en los testimonios recogidos 1 b, 

cuando las entrevistadas afirman que 
"para los señores blancos, toda la vida 
hemos sido runas, sin más derechos que 
un perro." Las testigas se referían a sus 

12 Citado por luan C1rlos Volnovich y Silvia Werthein, ··¡Tiene sexo t•l psim.tn;ílisis?", en: 1_;,; 
neru, f>.,im,lll,íli.,is, .<iuiJjctivic/,1(/, op. cit., p. 348. 

13 En un.t entrevi~t.l concedida ,¡ la rcvistil Uincrs, Mo~lilde Mora, vin•rrectoro~ del "Colegio 
24 de Mayo, manifestó: " Nl~gilf que existe racismo en la sociedad ecu.ttorian,¡ es trat.tr de 
vivir en una situación irrc,ll. 1:1 r<tcisrno est;í presente y en gran rnedid.t se !'videncia en PI 

¡¡p¡¡rato educativo." Y sobre la base de su tr;¡ycctoria, f:'lla asegur.1 que "el racismo Sl' pl:'r 

cibe en todos los estr;¡tos de la sociedad." p. 25. 
t 4 Carlos de lo~ Torre, en un artículo de l..t revist.t /JinPr.,, "Negros en 1.1 cara dP Dios", (p.lfll, 

analiza cómo funcion;¡ el racismo y sus efectos f'n las posibilidades de movilidad social dP 

quienes son vistos como inferiores. 
15 Jorge lc,¡z,t, op. cit., p. 124. 
1 (, 1 os testimonios son parte delm.Jteri,tl t'lnngr.ífico de una 1nw~tig.wión antropológic.t rPol 

liz¡¡d;¡ en Salas.u o1 en pi ¡¡ño 2002 sobre PI ll'm;t: violenci~ y nH•mnri.t. Fl 1r.1h~jo fui' pn• 
sent¡¡do en un Coloquio, org;mi.rado p01 r·l ln<tituto 1 r.uwr;< "" 1 ~ludio< 1\ndinn< 1111 1\1 v 

<•1 IFP en 1 im.t, t>ll septiemhrP del mismo"''"· 
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experiencias laborales, especialmente 
como empleadas domésticas, pero tam­
bién al trato cotidiano que reciben co­
mo vendedoras informales y como 
clientas en instituciones públicas y esta­
tales. 

El empleo frecuente de estereotipos 
raciales en la comunicación diaria, así 
como la referencia a la inferioridad de 
la mujer, a sus condiciones económicas 
miserables y a sus rasgos culturales "re­
trasados" es asombroso. Coincido con 
Carlos de la Torre quien llega a la con­
clusión que "el uso selectivo de nocio­
nes de asco y suciedad es una práctica 
racista muy extendida en el Ecuador, 
que marca las fronteras entre los dife­
rentes grupos étnicos, entre quienes per­
tenecen al "nosotros" y los "otros", que 
son diferentes y sucios." t7 Si bien se ele­
nota en los testimonios la relación entre 
un marcado racismo y lél omnipotencia 
masculina, sin embargo ninguna ele las , 
entrevistadas denunció un hecho ele 
violencia sexual actual. Lo cierto es que 
a mueras mujeres, tanto indígenas co­
mo no indígenas, les resulta imposible 
contar una experiencia de violencia se­
xu¡¡l. 

Aproximarse al tema del sexo, rela­
cionado con violencia y poder, es difícil 
porque se trata de aspectos ligados a la 

17 f:n: l<evist,l 1 Jiners, op. c:il., 1'· 2U. 

intimidad, al pudor y a la vergüenza. 
Empero, una noticia reciente en la pren­
sa t R sobre un cura párroco hace pensar, 
que mujeres indígenas siguen siendo 
presa de abusos sexuales por parte de 
hombres, quienes, corno en el caso del 
sacerdote, por su posición social cuen­
tan con autoridad y poder. En estas cir­
cunstancias, algunas mujeres tienen di­
ficultades para reconocer que la sexua­
lidad forzadél es una violación y no re­
conocen el maltrato físico y emocional 
de tal acto; la interpretan corno un dere­
cho del "hombre importante". De estas 
mismas interpretaciones también son 
partícipes los hombres, que abusan de 
sus ern¡;>leaclas y no conciben que tales 
conductas son expresiones de violencia. 
Desde esta perspectiva me parece inte­
resante citar lo relatado por lcaza cuan­
do describe primero los intentos infru<;­
tuosos de la mujer indígena por defen­
derse ele su patrón para después relacio­
nar el acto de violencia de éste con las 
demás autoridades, imaginadas y cono­
cidas: "Por desgracia, la voz y el peso 
del amo ahogaron todo intento (ele de­
fens<:~). Sobre ella gravitaba, tembloroso 
de ansiedad y violento de lujuria, el ser 
que se confundía con las amenazas del 
señor cura, con la autoridad del señor 
teniente político y con la cara de Taita 

18 ~n el diMio El Comercio, rh;l 17 d¡; junio del 200J, págin.t A4, r~sr:ri!Je jainll! Br~j.1rano ba­
jo el título "D¡;puración eclesial": "Mas allá de los escilndalosos despliegu¡;s informativos 
ele los medios dt; comunicación coleeliva sobre los delitos dt: enriquecimiento ilícito y pe­
culado del padre Carlos Flores, en más d¡; 1 O millones de dólares, del alm~o sexual riel vi­
ce¡>.írroco de Sicalpa que engendró una hija em/J¡¡razando a 1ma indígena del Chim/)(}ra­
zo, así como de otras denunciils de c1uebrantamiento de los 3 votos sacerdotales (pubrez¡¡, 
celibato y obe!Jiencia) contra ciertos clérigos, es ahora ineludible la acción dr! la jerarquía 
eclesiástica para depurar a sus miembros ... " (el suhr;¡yado me pertenece). 



Dios."19 
La relevancia de estas construccio­

nes sociales, formadas en un contexto 
histórico determinado, que racionaliziln 
y perpetúan la discriminación étnica y 
la humillación de la mujer, se demues­
tra en la continuidad del concepto del 
"débito patronal", del "deber sexual," 
entre mujeres indígenas y sus patrones. 
Son estas mismas prescripciones socia­
les que se reproducen sobre todo en su 
dimensión simbólicil acerca de la supe­
rioridad del hombre y la inferioridad de 
la mujer indígena con las que se justifi­
ca el sexo forzado a la vez que se cul­
pabiliza a las mujeres, porque no están 
dispuestas sexualmente cada vez que 
los "taiticos" lo exigen. Las consecuen­
cias paradójicas de ese imaginario co­
lectivo, "por el que se avergüenza y se 
culpa a la mujer violentada, es que la 
vergüenza falta allí donde debería ha­
berla - en el hombre violento- y se ex­
trema en la que es su víctima."2° La ver­
güenza es un sentimiento vinculado~ la 
ira y a la humillación como consecuen­
cia de las situaciones de maltrato, del 
abuso de poder que se ejerce sobre ella 
y de la pérdida de control de la situa­
ción. Eva Gilberti21 afirma que, "en el 
imaginario social, la vergüenza opera 
corno Llll ordenador psicológico y social 
del género mujer," que forma parte im-

1 '' Jurge !caza, 1/uasi¡wngu, op. cit., p. J:!J. 
20 Sus.llla Velázquez, op. cit., p. 326. 
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portante de su identidad. La vergüenza, 
en tanto forma parte del imaginario 
masculino como ·una de aquellas cu<lli­
dades de la condición femenina, es re­
chazada y devaluada. 

Los sentimientos que marcan el futuro 

Los fenómenos descritos como la 
agresión física, la discriminación racial 
y de género, presentan sin duda impli­
caciones para el desarrollo personal de 
las mujeres. Es más, estas inscripciones 
inconscientes e histórico-sociJies serán 
las marcas en sus identidades con reper­
cusiones que se visibilizan hasta en la 
construcción de la identidad de sus des­
cendientes femeninos. En un estudio de 
la psicóloga Susana Velázquez se con­
cluye que el efecto que produce la vio­
lencia en la víctima es unil heridil p~í­
quica con sentimientos de degradación 
y humillación y una de las consecuen­
cias más traumáticas es "la destrucc;ión 
psíquica porque ataca los aparatos per­
ceptual y psicomotor, la capacidad de 
raciocinio y los recursos emocionales 
de las personas agredidas."n Sin el afán 
de generalizar y de construir una fals<l 
unidad que no deja espacio para l.a ex­
presión de las diferencias entre las mu­
jeres, existen vivencias que aiectan de 
un modo similar a todas.2J No obstante 
creo que es importante mencionar, que 

21 Ciiado por Susana Velázquez, op. cit., p. 325 
n Susana Velázquez, op. cit., p. 319. 
23 En el contexto de la violación matrimonial, Velázquez destaca t¡w~: ,Si bien la exlll~fit~nci.t 

d•~ sc~r forzada sexualmente es resignificada por cada mujer según la es!rw:luración de sp 
ap.1r.11o psíquico y por las represenl¡¡ciones sociales y culturales( ... ) del grupo al Clfitl pcr­
lenece, la violación es un hecho draq1~tico f1i1ra f¡¡¡/,¡s las rnujeres." ldem, p.327. 
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la identidad individual o social no es 
completa o definitiv;:¡, a pesar de la asig­
nación de roles que apenas permiten 
Cilmbios. 

Tomando en cuenta esta perspecti­
Vil, los resultados del análisis de los tes­
timonios, recopil;:¡dos de l;:¡s pocas mu­
jeres m;:¡yores2 4 que estaban dispuestas 
a recordar y cont;:¡r sus sentimientos re­

lacionados con una agresión sexual -
muchas veces acompañada de violencia 
física- revelaron descripciones que se 
repetían en todos los relatos. Ellas ex­
presilron sobre todo su miedo, pánico, 
el terror y una paralización física y psí­
quica, una imposibilidad de actuar: "no 
podía moverme del susto," "me quedé 
como paralizada," "me sentía débil, sin 
fuerza, como trapo." Tal como lo relata­
do por lcaza: "Tendida indefensa, afe­
rrándose a la tierra, a las hierbas amigas 
que apañaban las manos, ( ... ) se quedó 
inmóvil la longa."25 Y en otra de sus no­
velas leemos: "La india Cunshi, quizá 
arrastrada por el mal consejo de un im­
pulso instintivo, trató de evadir, de sal­
varse. Todo le fue inútil. Las manos 
grandes e imperiosas del hombre la es­

trujaban cruelmente, le aplastaban con 
rara violencia de súplica. Inmovilizada, 
perdida, dejó hacer. Quizá cerró los 

ojos y cayó en una rigidez de muerte( .. ) 
era mejor quedarse en silencio, insensi­
ble.( ... ) Debía frenar la amargura que se 
le hinchaba en el pecho, debía tragarse 

las lágrirn,¡~ que se le esnrrrían por la 
nariz."2h 

Corno consPcuenci,, ele la experien­
cia por haberse sentido impotente e in­
defensa, se refuerza el debilitamiento de 
los recursos psíquicos de la persona y se 
dificulta la posibilidad para enfrentarse 
al mundo externo y a los diferentes as­
pectos de la vida cotidiana. La convic­

ción de haber estado sola y desampara­
da, sin energía y poder para defenderse, 
tiene repercusiones a largo plazo: la 
mujer tiende a desvalorar sus habilida­
des y se inclina a adoptar una posición 
de dependencia, de sumisión y obe­
diencia infantil. Las orientaciones reci­
bidas en la infancia, adolescencia y ju­
ventud acerca de las prescripciones so­
ciales tradicionales del rol femenino in­
dígena que valorizan el sufrimiento y el 
silencio, el altruismo, el sacrificio y la 
pasividad, se robustecen, y refuerzan las 
identificaciones con el modelo tradicio­
nal. La tesis de Maldavsky subraya que 
"la intensa angustia que acompaña los 
hechos de violencia sexual produce una 
herida psíquica que provoca un;:¡ hemo­
rragia libidinal por donde fluye el dolor 
y se drena la energía de reserva que de­
ja a la mujer en un estado de letargo, 
aturdida por el acto violento."27 · 

De las entrevistas se desprende ade­
más, que las mujeres se sentían sucias, 

despreciadas, usadas, humilladas, dolo­
ridas y miserables. La ira, el asco y la 

24 El trabajo de campo se realizó en Sdlas;¡c;¡ en los meses junio y julio del año 2002. (Ver 
Nota no. 18) Las entrevistas en profundicbd se aplicaron o1 seis mujeres, de una edad com­
prendida entre los cincuenta y ocho y setenta años, cada una m;¡dre de por lo menos una 
hija. 

25 Jorge lcaza, Hu.Jirap.mwsiH:as. op. cit., p. 3ú. 
26 Jorge lcaza, 1-/uasipungo, op. cit., p. 123 y 124. 
27 M.1ldavsky (1994), citado por Susana Vei<Ízquez, op. cit., p. 327 



vergüenza fueron las emociones domi­
nantes que se desarrollaron en el tiem­
po después de haber sufrido el acto 
agresivo. La situación traumática provo­
cada por la violación y los maltratos, 
parece haber debilitado su autoimagen 
de tal forma que no les fue posible crear 
una confianza sólida en sí mismas, ni en 
sus capacidades. Vulnerables y con un 
temor interiorizado y latente ante la po­
sibilidad de futuros ataques sexuales: 
¿cómo podían inspirar entonces la con­
fianza y seguridad en sus hijas, cualida­
des tan necesarias para el desarrollo y, 
según Erikson2H, esenciales para lograr 
una socialización que asegure una per­
sonalidad sana y equilibrada? 

La formación de la identidad y el senti­
do de pertenencia 

Erikson nos ha enseñado que la vi­
da afectiva y la personalidad de un ni­
ño, de una niña, son marcadas de ma­
nera significativa por sus relaciones 
tempranas con las personas que juegan 
un rol decisivo en su vida. Lo que el ni­
ño, la niña presencia, experimenta y re­
pite a lo largo de sus primeros años en 
el trato con los padres y muy especial­
mente con la madre, con los hermanos 
y c. on todas las demás personas cerca­
nas, crea la base para desarrollar auto­
confianza o inseguridad, autonomía o 
dependencia, pasividad o agresividad, 
satisfacción emocional o descontento, 
orgullo propio o humildad. Desde el 

TFMA CENTRAL 111 

primer período de la niñez hasta los pri­
meros años de juventud en el intercam­
bio con los demás se moldean las mane­
ras de sentir y pensar y se fijan los códi­
gos de conducta para relacionarse con 
su entorno social. Se aprende el sistema 
de símbolos y los conceptos abstractos, 
los valores y creencias que rigen en su 
cultura, se participa de una historia co­
mún y se forma parte de la identidad 
lingüística. En el proceso de socializa­
ción, la historia y el mito juegan un rol 
fundamental en la construcción de la 
conciencia del grupo. A través de la his­
toria oral a lo largo del tiempo se crean 
lazos profundos entre los individuos ca­
paz de unir a las generaciones que ade­
más otorgan un fuerte sentido de perte­
nencia. El pasado guía y justifica el pre­
sente y brinda un sustento espiritual 
que, en interdependencia con la comu­
nidad entendido como lugar, cobra im­
portancia en la formación de la identi­
dad personal y colectiva. A través de re­
des de parientes y otras formas de rela­
ciones sociales, el lugar de pertenencia 
ofrece oportunidades materiales, tanto 
reales como simbólicas. Se puede razo­
nar que la identidad local, aunque sea 
sometida a cambios por los impactos 
externos, o aun cuando la identidad de 
sus miembros en relación con su lugar 
pueda variar por los desafíos que pre­
senta su contacto con la sociedad más 
amplia, no cuestior~a su existencia y su 
integridad queda inscrita en la construc­
ción de un "nosotros" frente a un 

26 En el desarrollo del siguiente apartado rne apoyo en la obra de Erik H. Erik>on, lclenlitiil 
u11111 eiJenszyklus, (Título original: ldentity and the Uf e Cycle), E d. Suhrk;unp Taschenhuch, 
Wisscnschaft 16, Frankfurt am Main, 1973, 
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"ellos"2'1 

La mujer desempeña un papel pri­
mordial en la transmisión, reproducción 
y preservación ue la cultura. Erikson en­
fatiza la importancia de la correlación 
entre la relación complement;uia ue la 
identidad grupal y la identidad personal 
así como la disponibilidad de un ideal, 
de un prototipo histórico y la existencia 
de cualidades históricas como modelos 
tulturales. Esta focalización de la rela­
ción entre cultura e Identidad así como 
ei rol decisivo de la mujer en la forma­
ción de la identidad individual y colec­
tiva permite plantear nuevas preguntas: 
¿qué ideal histórico femenino ofrece la 
cultura indígena como modelo a imi­
tar?; ¿influyen en este ideal las experien­
cias de violencia de género y racista, 
cometidos por hombres blancos, que 
sufrieron generaciones de mujeres indí­
genas?; ¿es aceptado, modificado o re­
chazado este modelo por las mujeres? 

En un contexto de diversidad, de 

pluralidad de valores y nn'dtiples ads­
cripciones culturales que constituyen 
las identidades de las mujeres pertene­
cientes a los diferentes pueblos indíge­
nas •. es imposible generalizar la forma­
ción de la identidad femenina. Por lo 
tanto, el presente estudio toma en con­
sideración únicamente las fuentes orales 
y el trabajo con testimoniantes pertene­
cientes a la p<~rroquia de SalasacaJil pa­
ra poner en escena las percepciones, 
sentimientos y emociones que aluden al 
difícil problema de la identidad de la 
mujer indígena. Resulta interesante para 
el análisis que este grupo étnico particu­
lar conserva el sentido de "nosotros" y 
una identidad grupal para sí; que com­
parte un idioma, características cultura­
les comunes, un territorio definido y 
una misma historia; que construyó orga­
nizaciones y celebra asambleas comu­
nales y asociativas. 

29 En est~ mism;¡ línea de razon;¡miento, J;u:ques Derrid~ plante;¡ el concepto de "exterior 

constitutivo", cuy;¡ idea central es que la constitución de un;¡ identidad est;Í siempre bas.t­

d.t en l;¡ exclusión de <~lgo. "Esto signific;¡ que no h;¡y identidad que se ;¡utoconstituy<~" ( ... ) 

y que "todos los sistern.JS de relaciones sociales implican, en cierta medid;~, rel<~r.iones de 

poder, puesto que la construcción de una identid<~d soci<tl es un ilCio de poder". Citado 

por: H<tydée Birgin, (comp.), "ldenlidild, diferencia y discurso fe111inista. Universalismo 

frente a parlicuÍarisrno", en: El Derecho en el Género y el Género en el Derecho, Ed. Bi­

hlos, Buenos Aires, 2000, p. 112 
JO Los estudios realizados en S<tlasacil entre tres w~ner;~ciones de mujt~res incluye técnicas de 

Investigación propias del método etnogrMico: la convivencia y observación parlicipante, 

l;¡s entrevist;JS en profundidad y los grupos de discusión. Los daros que se refieren ;¡ la so­

cialización de niiias en edad preesr.olar se encuentr;¡n analiz<Jdos en el libro de U. f'oes­

chei-Renz, op. cit., 1985. Las referenr.i;¡s respecto a l<ts mujeres jóvenes y l<ts de mediana 

edad (enlre 45 a 55 años y en su m<~yoría con escasa educ;¡dón escol;¡r) obtuve durante 

una investigación etnohistórica en el ;¡ño 2000 acerca de un conflicto de agua relaciona­

do con estrategias de resistencia ;Jnte la dominación étnic;¡, explotación y violencia. Ver 
U. l'oeschei-Renz, 'No quisimos soltar el agua'. Formas de resistencia indígena y continui· 

dad étnica en una comunidad ecuatoriana: 1960-1965, Abya-Yala, Quito, 2001. 



El desarrollo de las mujeres en tanto su­
jetos en su cuítura: el ideal maternal 

En la temprana edad, las emociones 

elementales tanto como los componen­

tes de la identidad cultural se fijan de 

forma permanente en la memoria y son 

transmitidos normalmente a través de 

estímulos de manera no verbal en la 

convivencia con el grupo y a través de 

los ritu;·les familiares. Es decir que la 

identid~d se forma a través de factores 

sociales y culturales y por la madre co­

mo primera persona de referencia. 

La madre Salasaca, como actora 

clave para reproducir la identidad cultu­

ral, es marcada por las exigencias a las 

cuales tiene que responder ante su so­

ciedad. Este hecho influye en la vida fa­

miliar y acciona sobre la mentalidad 

materna y en su modo de ser. Por otra 

parte, estas mismas normas proporcio­

nan el orden moral y la fortaleza para 

resistir las desigualdades e injusticias 

impuestas por la sociedad nacional. Por 

las observaciones realizadas y los rela­

tos de mujeres es posible afirmar que el 

modelo, adoptado por la mayoría de las 

mujeres Salasaca de mediana edad, se 

asemeja al ideal tradicional femenino 

vigente en su sociedad. Las prescripcio­

nes sociales que su cultura desarrolló 
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"desde la diferencia anatómie<l entre los 

sexos pma simbolizar y tonstruir social­

mente lo que es "propio" de los varones 

(lo masculino) y lo que es "propio" de 

las mujeres (lo femenino) se sustentan 

en una organización bipolar. Este siste­

ma binario incluye factores culturales 

invisibles que producen relaciones de 

subordinación) 1 Para la in Chambers, 

ya no es útil hablar únicamente en tér­

minos de simples jerarquías culturales 

que enmascaran la estructuración del 

campo de poder o de la oposición entre 

bloques de poder, debido a que "la lógi­

ca binaria del imperialismo (y del pen­

samiento occidental) se continúa y se 

extiende a través de la reproducción de 

las estructuras dominantes en lenguajes 

subordinados, por medio de los cuales 

se recrean los mecanismos jerárquicos 

que se encargan primeramente de poner 

en su lugar al nativo.":!~ 

Entre los atributos femeninos nom­

brados con más frecuencia se encuen­

tran en primer lugar ser buena madre y 
buena esposa. Relacionadas con el rol 

maternal se destacan virtudes específi­

camente femeninas que suponen condi­

ciones afectivas como paciencia, al­

truismo, ser sacrificada y abnegada. Ella 

debe cuidar y tener más en cuenta las 

necesidades de los otros que las suyas 

31 Sofí~ Har;ui y G¡¡hriela L. P¡¡storino, "Acere;¡ del género y el derecho", Pn: lli!ydée Birgin, 

op. cit., p. 125. Las autoras explic¡¡n la org¡¡nización bipolar por l¡¡s milnPr<ts en que los se­

res hum<tnos clasifican sus conocimientos del mundo a través de unil división dP rad¡¡ ;ím­

bilo de los objelus en form¡¡ dual, de mudo que cada dimensión tiene su opueslo. [n l¡¡ or­

g¡¡niz¡¡ción bipol¡¡r, l¡¡ distinción de los sexos, como un<t de l<ts divisiones primigeniils, y l¡¡ 

org;¡nizilción piltriilrc¡¡l pueden haber sido l¡¡ fuente o el punto de partid¡¡ de t¡¡l binMismo 

"que da lugar ¡¡ un complejo sistemil de represenlaciones que continuamente confirma y 

refuerza es¡¡ p¡¡rtición, por ejemplo, l;¡ de lo público frente~ lo priv;¡do." 126 y 127. 

·12 l¡¡in Chambers, Migración, cultura, irlentirlar/, Amorrortu editores, Buenos Aires, 199S, p. 

108 
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propias, aun a costa de su bienestar. Ser 
"buena esposa" irnplic;¡ - ante todo · 
que la mujer cumpla con el objeto prin­
cipal que su sociedad le atribuye: pro­
crear y consagrarse al cuidado de sus hi­
jos; el fin principal construido para ellas 
al cual deben ajustarse. Relacionado 
con su rol y como parte de los ideales 
con los cuales construye su identidad 
femenina, se espera de una "buena mu­
jer" que sea sumisa y obediente; dócil, 
pasiva y paciente; comprensiva y gene­
rosa; que tenga pudor, que sea fiel al es­
poso y que se lleve bien con sus parien­
tes políticos. 

Este sistema de ideales, vinculado a 
atributos emocionales considerados 
"débiles" y "naturales" para el género 
femenino, no difiere mucho de las ca­
racterísticas designadas a la mujer en la 
sociedad patriarcal nacional con excep­
ción del mandato de ser "bonita":U. 
Tanto en la cultura indígena como en la 
cultura patriarcal nacional, son los mis­
mos valores tradicionales que, en el 
imaginario social convencional, stguen 
siendo sostenidos como atributos feme-

ninos que para las mujeres constituyen 
una oferta identificatoria con significa­
dos referentes a la maternidad y el ho­
gar.J4 

No obstante, este modelo es incom­
pleto. El patrón de conducta de la mujer 
Salasaca, tal como ella lo concibe, in­
cluye también otras cualidades. Estas se 
relacionan con sus actividades laborales 
tanto en el ámbito doméstico, como en 
la agricultura de subsistencia, el cuida­
do de los animales, la elaboración de 
artesanías: se refieren a su participación 
en asuntos comunales y al comercio a 
pequeña escala. Las propiedades reque­
ridas para estos trabajos contrastan en 
alto grado con las anteriores ya que de­
mandan capacidad de organización, ex­
periencia, conocimientos y dedicación, 
energía, fuerza y resistencia física y mo­
ral, movilidad, compañerismo, solidari­
dad y destrezas profesionales especia­
les. En la sociedad occidental, estas ca­
racterísticas forman más bien parte de la 
identidod masculina y no se inscriben 
en el imaginario social como deseadas 
para las mujeres. 

l'J Sofía llarari y G;¡briei.J 1. l'dstorino considerdn que: "1 a consideJn< ión del .1specto físico 
femenino como dato relevante es propia de la sociedad (occidl:nt,tl). Según esta concep· 
ciónla mujer, cuanto más bonita y joven sea, más posibilidades tendrá de obtener un pues· 
to de trabajo o un m.trido." ( ... ) Por lo tanto, "la valoración soci.1l de l.1 belleza femenin.1 
(es aceptado) como un atributo de su persona y como un <~rm;¡ de desarrollo viti!l." Op. 
cit., p.137 y 1 Jl:l. Dentro de sus pi!r<írnetros culturales, la muj<~r indígen,t en cambio no es 
definida (todaví<t) por su belleza ni ellas mismas a~ign.111 m,tyor utilidad a su dSpecto físi 
co . 

.l4 tola Cl. 1 una en su artículo "Contextos históricos discursivos de género y 111ovimientos de 
muje1e~ en Américd Latina" distingue entre maternidad y lll<tlemali~mo. t:ntiende materni· 
dad como un derecho de lihre opción de las mujeres; maternalismo en cambio como una 
construcción de género, establecido desde la diferencia sexual íemenind, que ha dado in 
flucncia d la~ mujcre~ históricamente, p<~ro también las ha limit.tdo definiéndolas y reco· 
nociéndolas por su capacidad de reproducción. En: 1/nj,l> de Warmi, no. ll, llniversidad 
de Cit~till.t-1 a M,mdld. Alh.tce!t~/Españd, 2001, p.37. 



L~s ilctividildes económicas que 
realiza la mujer Salasaca y que ayudan 
a garantizar la supervivencia de la uni­
dad doméstica, evitan parcialmente que 
se dé Unil supremacía masculina marca­
da debido a que el hombre no es consi­
derado como único proveedor econó­
mico paril el sustento del hog<1r tradicio­
néll. Unil señora de cuarenta y seis <1ños 
dij<;> al respecto: "Colaboramos con 
nuestro• maridos de igual a igual por­
que ellos solos no podrán." Empero, es­
tas características de la vida cotidiana 
no impiden desigualdades y jerarquíils 
entre ambos. 

En este modelo de feminidi!d con­
vergen las determinaciones étnicas y 
personales, permitiendo a la mujer la 
re¡¡firmilción de su identidad y culturil. 
Por un lado, el ideal matern¡¡l hacia el 
que es orientada, imprime en su psiquis­
mo el deseo del hijo que la complete 
como mujer y por otro, le es permitido 
por tradición, construir cierta autoesti­
ma positiv¡¡ a través de esquemils de ac­
ción e interacción, valorizados por su 
grupo de referencia. La configuración 
de la identidad descrita corresponde a 
mujeres caracterizadas por su tradicio­
nalismo y resistencia al cambio, cuyo 
ideal personal forma parte del ideal cul­
tural. Aceptando el ideal maternal y sin 
cuestionar su lugar y su rol sociJI, l<1s 
mujeres asegur¡¡n su equilibrio emocio­
nal y su Sillud mental. 
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Un r<1sgo sustilnciill de este modelo 
adoptado por algunas mujeres es su In­
tensa dependencia emocionéll e identifi­
cación con sus abuelils y mildres. 
Bleichmar trata de demostrar, como 
"por medio de li! identific¡¡ción nos re­
conocemos simil;ues ¡¡aquellos del mis­
mo género -nena, m<1rná, hernlilnil, 
abuela- e incorporamos las normas y las 
regl<1s que prescriben lo que es natural y 
propio de niñas y mujeres." Y, citando a 
Castoriadis, éste recalca que "la madre 
es la primera y masiva representilnte de 
la sociedi!d al li!do del recién nacido; y 
como esta sociedad, como quiera que 
sea, participa en una infinidad de mane­
ras de la historia humilnil, lil madre fren­
te al recién nacido es la poriavoz ac­
tuante de miles de generaciones pasa­
das. Este proceso de socialización co­
mienza el primer día de vidi!, si no an­
tes, y no termina sino con la muerte."35 

Considerando la estrecha relación 
que mantiene la madre Sal¡¡sacil con sus 
hijos pequeños% no es de sorprender 
que éstos crean una enorme dependen­
cié! psicológic¡¡ de la madre que más tar­
de les dificulté! cuillquier intento de se­
pi!rilción. Siguiendo la teoría psicoana­
lítici.l, Burin funcbmentil la identidad del 
género femenino en l¡¡ temprilna identi­
ficación ele l¡¡ niña con su madre. En 
una relación de enorme intensidad, la 
madre mira a su hija como igual a sí 
misma, expresadi! ¡¡certaclcunente en la 

35 Emilce Dio Hleichrnar, "Feminidad 1 M.tsndinid;ul. Kesistenci;1s en el psicO<IIl.ílisis .d mn­
ceplo de género", en: Género, Psicoan;í/isis. ~uiJjetivirlarl, op. cil., p. 116 y 1 17. 

36 La rn;Hire, desde que se levanta de la c.tllld, durante lodo el dí;1 y dondequiera que v.tya, 
lleva a su niño amarrado con unil lelil en su <'Spalda y son pocas las ocasiones que se se 
par;¡ de él. También dur;1n1e las fiestas y lf'IJilÍoJWS sociales, lo< niños !'SiiÍII presentes has 
la ilvanz;Jda la noche; cuando tienen su•·l1o. diiPmu•n ltiiiHIUil;um'niP apegados ;1 su m;1 

dre, mienlrils Psla sigue charla-ndo. 
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frase popular "ser una con la madre."37. 
Estos intensos vínculos fusionales entre 
madre e hija posibilitan la transmisión 
generacional de sentimientos silencia­
dos y a menudo inconscientes, donde 
las huellª~ élpen¡¡s recordadas se tr<~du­
cen en gestos, miradas, sonidos y pala­
bras. 

El pasado también está en el presente 

Mediante los recursos de la sociali­
zación temprana las hijas incorporan 
ciertas pautas de configuración psíquica 
y social transmitidas particularmente 
por sus madres que hacen posible el es­
tablecimiento de su feminidad. Lo vivi­
do, lo escuchado y lo omitido forma 
parte de la configuración de la femini­
dad, plasmada en la temprana infancia. 
Esta qdquíere una dimensión más rele­
vante a partir de la pubertad, revelando 
efectos ulteriores sobre la salud mental 
y los modos de enfermar, especialmente 
en mujeres de mediana edad que sien­
ten una profunda crisis que por.e en 
cuestión su identidad. Por su obediencia 
a los roles tradicionales y por su arraigo 
y resistencia al cambio, muchas de ellas 
entran en una especie de letargo, pade. 
cen de depresión y apatía, estados emo­
cion.¡¡les que son transmitidos de una 
gener¡¡ción a la siguiente, reproducien­
do y perpetuando así los estereotipos 
cultwales de género. 

L¡¡ ¡¡firmación que nada se olvida, 
que en la memoria no existe un vacío 

absoluto, es ampliamente reconocida. 
El hecho de haber sufrido una situación 
humillante que ha puesto en peligro la 
integridad física de una persona, como 
sucede en el caso de una violación, 
ocasiona un silencio planificado con el 
fin de evitar la confrontación con re­
cuerdos destructivos. Para no revivir el 
suceso aterrador sobre el que no tenía 
control, la evasiva para tratar el tema 
doloroso significaría entonces, en opi­
nión de loinet,38 una especie de cle­
mencia. Joinet habla incluso de una ver­
dadera "estrategia del silencio" para ba­
jar las tensiones, aliviar el embotamien­
to emocional, suprimir los sentimientos 
de culpa y de vergüenza, de ansiedad 
inexplicable, de ira y de hostilidad, pa­
ra asegurar la reconciliación interna.39 
La facultad de olvidar es entonces una 
especie de seguridad p¡¡ra tranquilizar 
esta pesada carga emocional. 

En el relato de las víctimas, el hecho 
traumático se reviste de diferentes serti­
dos: para la mayoría de las mujeres en­
trevistadas la agresión que sufrieron 
aparentemente ya no tiene importanci¡¡ 
y la mencionan libre de los sentimientos 
iniciales; entre ellas se encuentran las 
mujeres que viven su condici9n étnica 
sin cuestionarla, que desarrollaron un 
fuerte sentido de pertenencia a su lugar 
específico, son mujeres además satisfe­
chas con su rol de madre que se sienten 
protegidas en sus relaciones familiares y 
abrigadas por su cultura. Sin embargo, 
su aparente equilibrio emocional se ve 

J 7 Mahel Hurin, en: Cénero. l'sic:oandlisis, Suújetivicldd, Op. cit., p. 87 
]ti Louis Joinel, «l'amnistie". en: Cnmmunic:¡¡tions nu. 49, Éditiun> du Seuil, hdnce, 198'1, pp. 

213-224. 
!') Entre este grupo de mujere> enlrev¡stadas se noi<J una llldyor disposición a la depresión. 



afectado en caso de transformación en 
la distribución de roles entre los miem­
bros de la unidad doméstica. 

Otras en cambio siguen sufriendo y 
padecen profundamente de la pérdida 
de la confianza con sus vínculos fami­
liares, su ilusión de seguridad se ha roto 
y se convirtieron en eternas víctimas. Es­
tas mujeres no disponen de reservas de 
energía y al sufrir crisis posteriores -de­
bido al deterioro de su situación econó­
mica, por las migraciones crecientes y 
el cambio drástico del contexto social­
sus emociones iniciales, originadas por 
los hechos de violencia soportados, rea­
parecen y se suman a la sentida injusti­
cia frente a las circunstancias que pade­
cen, lo cual genera sentimientos de hos­
tilidad dirigidas hacia sí mismas. Con la 
ausencia del marido y/o de los hijos 
grandes, su vida pierde el sentido que le 
habían otorgado sus roles tradicionales 
para la configuración de su identidad. 
Por la complejidad de esta problemáti­
ca, su identidad se vuelve vulnerable y 
es esencialmente en estas circunstan­
cias críticas y conflictivas, cuando se 
sienten fracturadas y su aparente equili­
brio emocional se ve afectado severa­
mente. Es en estas circunstanci<1s cuan­
do la mujer sufre trastornos emociona­
les y físicos que son el reflejo tardío de 
la violencia -que las mujeres en general 
silencian-, experimentada en algún mo­
mento de su vida. 

Cada persona abarca una autoima­
gen de sí misma y esta c;onciencia influ­
ye en gran medida en la relación con 
sus prójimos. En momentos de peligro 
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retorna lo reprimido, lo subordinado y 
lo olvidado. Más allá de los caracteres 
personales, los aspectos inconscientes y 
conflictivos reaparecen y agravan las 
huellas pronunciadas en mayor o menor 
grado en la constitución de la identidad 
que queda hondamente marcada por la 
incertidumbre. Las heridas tardan en ci­
catrizar y sus efectos se hacen sentir, en 
particular, en el ámbito de lo afectivo. 

Por la convivencia cercana con su 
madre es indudable que la hija habrá re­
cibido el sello de recuerdos personales 
de perturbaciones emotivas que perdu­
ran en el inconsciente de su progenito­
ra. En este proceso de identificación no 
operan diferencias, se desdibuja el pro­
pio pensar y sentir. La historia vivida de 
la hija "tiene todo lo necesario para 
construir un marco vivo y natural en el 
que un pensamiento puede apoyarse 
para conservar y encontrar la imagen 
del pasado."40 Donde podemos encon­
trar entonces la transmisión intergenera­
cional de la memoria y los rasgos de los 
hechos históricos de violencia y de dis­
crimin<~ción, es en el sentimiento de 
pertenencia y en la conciencia de iden­
tidad étnica a través del tiempo. Por 
otro lado, hablar de esta herencia, refe­
rirse a la memoria, supone siempre ha­
blar de lo incompleto, de lo que no se 
puede descifrar plenamente. Es un he­
cho, repetidamente comprobado, que 
la verdad siempre es parcial y difícil­
mente se puede llegar a sus proftmdida­
des, lo cual supone liberarse de toda 
ilusión de transparencia en la historia 
genealógica. 

40 Maurice Halbwachs, Das Gediichtnis unc/se/ne suzidlen Hcclinywrgen, Suhrk,unp raschen­
buch Wissenschaft no. 538, Frankfurt anr Main, 1 YtlS, p. 192. 



Campos de conflicto 

li! construcción de 1<~ identidad fe­
meninil es un proceso multidetermina­
do, compuesto por elementos comple­
jos que se articulan E?ntre sí. Esto quiere 
decir que la form<lción de la identidad 
ho es univers<~l sino rnultif<:tcética y 
c<Jrnbianie que varía de a'cuerdo con la 
cultura y los momentos históricos, con 
el nivel socioeconómico, las oportuni­
dades educ<Jtivils, la historia (¡¡miliar y 
otros elementos determinantes en la vi­
da de la mujer. No obstante cobran es­
pecial importancia las imágenes y los 
símbolos culturales, entendidos éstos 
como las form<Js en las cuales las prác­
ticas y los discursos sociales construyen 
bs nociones de la mujer indígena - por 
otro IJdo, son estJs mismas prescripcio­
nes sociales que restringen las posibili­
dades de IJs mujeres de modificar las si­
tuaciones de violencia que todavía su­
fren. 

En el caso de la mujer Salasaca exis­
te un marcado sentido de pertenencia 
étnica que incluye no sólo la etnicidad, 
sino tJmbién las pautas sexuales y las 
relaciones de género dentro y fuera de 
su ámbito cultural. En este sentido, la 
organización de los primeros símbolos 
conserva la huella de sus raíces que de-

finen la estructuración dP roles, sin em­
bargo se debe tener prt''>Fnte, que la fe­
minid<~d de un<~ hij.1 recién nacida no 
sólo tiene IJll(' ver con el pasado históri­
co-vivencia! de su madre sino también 
con· los formatos de feminidad vigentes 
para ella, ya seil p<~ra repetirlos o inno­
Wlr sobre ellos. la feminid<Jd ele IJ hija 
que tiene en sus brazos "es patrimonio 
de la madre en tanto ser social pero de 
un ser social femenino," portadora de 
I<Js signific<Jciones imaginarias, específi­
CiiS de su sociedad."4 1 la afirmación 
que el círculo de vida de la recién n<~ci­
da es, desde el principio hastil el final, 
entretejido de la historia familiar y co­
lectiva, no excluye que su entorno pue­
de transformarse como también puede 
cambiar la relación de la niñ.1 con los 
modelos femeninos de su época. 

Presentar las estrechas relaciones 
entre género y etnicidad permite mos­
trar la tensión irresoluble entre las dife­
rentes identidades que se originan y per­
tenecen tJnto a su núcleo cultural como 
al ámbito nacional. Steve Stern conside­
ra al género como "un terreno de dispu­
tas culturales" e interpreta IJs relaciones 
de género como un terreno de lucha en­
tre adaptación y resistencia."42. En Sala­
saca, la identidad, vivida en su cotidia­
nidad por las mujeres jóvenes, denota 

4t En su estudio sobre la "identific;¡ción primaria e idenlidad de género", Emilce Dio Hleich­
milr, pMtiendo del¡¡ leorÍil psicoanalílica, explica el sistema primario de relación del niño 
y l;¡ organización de un idml del género, de las "identificaciones ideillizanlcs" de "un pro­
lolipo ill cu;il se toma como modelo, y ill cual el yo tiende a conformarse de ;¡cuerdo con 
él. ( ... ) El niño se idenrificil con estos objetos poderosos e ideales." Ver: "Feminidad/Mas· 
culinid<1rl. Resistenci;¡s en el psicoan<Íiisis ;1l concepto de género." p. 1 OB y 116. 

42 Sleve J. Slcrn, la historia secreta del género. Mujere.~. hombres y ¡}()der en México en /a.< 
postrimería.< del período colonial, rcE, México, 1999 (1·'. Edición en inglés, t995), cil<~do 
por Andrea Rosas Principi, en Entrepa.~ados no. 20/21, Buenos Aires, 200 t, p.22(>. 



una perpetua ambivalencia en las diver­
sas maneras de ser mujer, en la "interac­
ción entre adaptación y resistencia" con 
lo cual el estereotipo de "la mujer Sala­
saca" se desploma. Esta desmitigación 
ele la presunción de estereotipos feme­
ninos en la cadena generacional com­
plica la comprensión de su identidad 
puesto que no existe un solo modelo de 
identidad sino muchas posibilida<ies di­
ferentes que las mujeres jóvenes desa­
rrollan en un proceso ele aprendizaje 
entre un pasado prácticamente perdido 
~·un presente todavía no integrado com­
pletamente. Enfrentadas al debilitamien­
to de sus r;¡íces culturales surge el ca­
rácter mutable de la construcción de la 
identidad y se denota su inestabilidad 
frente a una herencia específica y un 
cambiante paisaje cultural. 

Cada generación reescribe su histo­
ria para darse otro pasado en función 
del porvenir; de la misma manera las 
mujeres también reinterpretan el senti­
do de las experiencias efe violencia y 
discriminación que les fueron transmiti­
das. En tiempos de crisis, corno ahora, 
con la irrupción de perturbaciones eco­
nómicas y culturales, el contexto fami­
liar y social se está transformando -im­
puls,Hlo esrecialrnente por el dramátiCO 
incremento efe la migración nacional e 
internacional- por lo que especialmen­
te las mujeres jóvenes sienten la tensión 
debido a la falta de modelos femeninos 
adecuados4J. 

En esta situación conflictiva, en Sa­
lasaca algunas mujeres jóvenes optan 

TEMA Ci:NTI{AI 119 

todavía por una vida impregnad<~ de va­
lores tradicionales los mismos que, co­
mo declaran, son irrenunciables para 
ellas. Estas mujeres jóvenes, pertene­
cientes a familias donde el rol femenino 
está rígidamente pautado según los ima­
ginarios sociales que propician la equi­
valencia mujer-madre, se casaron y tu­
vieron a su primer hijo cuando tenían 
entre diez y seis y diez y ocho años de 
edad. Poder convivir y compMtir las ta­
reas cotidianas con sus madres parece a 
primera vista deseado y necesario para 
que ellas se sientan aceptadas como 
una condición indispensable para su 
equilibrio emocional. En la primera en­
trevista se escucharon muy pocas que­
jas acerca del modo de vida que llevan 
en esta especie de refugio cultural, sin 
embargo -al cobrar más confianza- las 
jóvenes confesaron su descontento y 
con amargur<:l empezaron a cuestionJr 
sobre todo a sus madres: "ella tiene la 
culpa que yo dejé el colegio" fue la crí­
tica más escuchada y "ella me obligó a 
que me case cuando estuve encinta." 

Ninguna de las jóvenes se cuestiona 
a sí mism<J, ni tampoco al hecho de ha­
ber tenido un hijo prematuramente. A 
pesar de tener la posibilidad económica 
y disponer de tiempo para poder apro­
vechar las ofertas escolares existentes 
para ildultos, no se anim<:1n a terminar su 
educación formal, interrumpida sólo 
pocos años antes. 1'Ya no me atrevo, ya 
me siento vieja," o "ya no valgo para 
eso" confesaron. Sin ~ntusi<lsmo y con 
mucha resignación aceptan su destino y 

4J A <;sle respecto, sobw los c.tmlllos ;oci.tles y cultiJI,de; de la rtiUJI;r ''"una LOII.t de Colo· 
p.txi, puede verse de José Sánchez-l~trgil, Cri;is en tnmu ,,¡ l)uilotu¡¡; llllljl'r, cultur,t y co· 
tllunitlatl, CAAI', Quito, 200:!. 
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siguen el mismo camino de sus madres: 

"si necesito dinero, ayudo a mi madre a 

lavar ropa en Ambato." Otras, cuyos 

maridos trabajan como albañiles en Ga­

lápagos, les acompañan durante algu­

nos meses buscand0 empleos en fami­

lias o en el sector turístico: "pero sola­

mente me voy, si mi madre no me nece­

slta.11 De esta declaración se desprende 

que el sentimiento de obligación y sa­

crificio, heredado de sus madres, predo­

mína sobre cualquier aspiración perso­

hal. 
Al comparatse con otras mujeres de 

~u edad que estudian o trabajan como 

profesionales, aumentaron sus suspiros 

y lamentos a la vez que juraban: "a mi 

hija no le va a pasar lo mismo que a mi. 

Ella sí tiene que termin<1r el colegio." 

Según Erikson, la base de la identi­

dad es estar conforme consigo mismo y 

poder realizar lo que el entorno social 

espera que uno puede lograr en la vida. 

Es el entorno social y especialmente la 

familia y la escuela, que debe transmitir, 

en nuestro caso a las niñas, las tdeas y 
los conceptos para poder desarrollar, 

dentro de los parámetros de su cultura, 

su autonomía y su autoestima lo cual in­

cide positivamente en su carácter, su ca­

pacidad productiva y en la formación de 

una personalidad completa y sana. 

Es evidente que muchas de las mu­

jeres jóvenes por falta de oportunidades 

económicas no lograron salir de la som­

bra de sus madres para realizar su pro­

pio plan de vida. En cambio la gran ma-

yoría de ellas no pudo desarrollar sus 

capacidades, sus propios deseos e inte­

reses por falta de Pstímulos y apoyo mo­

ral, tanto por parte de su familia, como 

por la escuela. Una de las consecuen­

cias es la formación de una persona in­

segura, demasiado débil para tomar de­

cisiones propias, que se somete fácil­

mente al poder de otros. Burin explica 

"que las mujeres que han forjado idea­

les e identificaciones de los cuales no 

pueden desprenderse sienten intensa 

frustración que a la vez genera hostili­

dad." La hostilidad que descargan con­

tra sí mismas suele ser una de las formas 

posibles de expresar la dificultad que 

tienen para escapar a la asignación rígi­

da de las normativas sociales de géne-
ro.44 . 

Acerca de estos ideales que se 

crean a través de la identificación pri­

maria con la madre, Chodorow afirma 

que "los elementos de la relación pri­

maria con la madre se mantendrán para 

siempre en la hija, en el sentido de que 

ésta alberga sentimientos esencialmente 

similares a los de su madre."45 La sobre­

dimensionada e íntima dependencia de 

la madre no permite a las hijas aprender 

a negociar sus necesidades, sus deseos y 
sus derechos. En medio de la ambigüe­

dad cultural ellas continúan la historia 

de sus madres y su reacción habitual es 

repetir lo que aprendieron. Siempre al 

borde del colapso emocional, intentan 

mantener la ilusión de sentirse queridas, 

protegidas y necesitadas dentro de su 

44 Mabel Hurin, cit;ulo por Velázquez, up. cit., p. 332 

45 Chodorow, citildo por Gr¡¡ciela Abelin Sils, "L¡¡ leyenda de Schehrez¡¡de en la vid¡¡ cotidia 

na" en: Género, Psico¡¡nálisis, Subjetividad, op. cit., p. 50. 



núcleo familiar. Además, las jóvenes en 
su vínculo matrimonial repiten los senti­
mientos transmitidos de subordinación, 
falta de confianza en su propia autoho-. 
mía y la baja autoestiina con él efecto 
agravanie que rápidamente se transfor­
man en un objeto dependiente del ma­
rido, tanto emocional como económi­
camente. En esta relación desigual de 
poder, la mujer constantemente se en­
cuentra ~n una situación de peligro, ex­
puesta ~ una posible violencia marital. 
En estas circunstancias, su propia histo­
ria se mezcla con los recuerdos de la 
madre que subsisten en huellas, voces y 
murmullos y que se mezclan con otros 
episodios y otras historias del pasado fe­
menino. 

La constitución de identidades en movi­

miento 

Hablar de la tradición como un ele­
mento de clausura y conservación sería 
suponer que pueblos y culturas existie­
ran fuera del tiempo. La identiJad de 
género no es ni universal ni inmutable 
sino que varía de acuerdo con las cultu­
ras y los momentos históricos, lo cual 
permite a las mujeres en Salasaca cues­
tionar los roles que hasta entonces ha­
bían sido considerados naturales para 
ellas, e imaginarse identidades femeni­
nas alternativas. 

Así, algunas jóvenes mujeres se 
asignan a sí mismas nuevos valores po­
sitivos, y a medida que viven y se nutren 
de nuevas constelaciones y propuestas, 
rompen los límites del pensamiento y de 
la experiencia materna. Mediante diver-

46 l~in Chambers, op. cit., p. 45 y 46 
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sas estrategias de negociación, que po­
sibilitan introducir lo diferente, lo nove­
doso y lo provisorio, logran algunos 
cambios creativos. Como consecuencia, 
se puede anotar una mayor aceptación 
de formas diferentes de las representa­
ciones culturales estereotipadas. Aun­
que su Insistencia en la realitación de 
un plan de vida individual todavía no 
repercuta en la colectividad, constituye 
un paso necesario para la redefinición 
de las identidades de género en el senti­
do común. 

Dotadas con mejores recursos para 
enfrentar su entorno vincular, toman la 
iniciativa para romper temporalmente 
con su mundo. Algunas de ellas entran 
en un intercambio cultural más profun­
do, tanto a nivel nacional como interna­
cional, mientras que otras conllevan 
dentro de sí su bagaje cultural. Con to­
das las mujeres de su generación com­
parten el sentido de pertenencia, rel-1-
cionado con su lugar de origen. Para 
lain Chambers, la identidad es cambian­
te y dinámica y se forma en el movi­
miento. No obstante, "aquello que he­
mos heredado - como cultura, como 
historia, como lenguaje, tradición, sen­
tido de la identidad- no se destruye sino 
que se desplaza, se abre al cuestiona­
miento, a la re-escritura, a un re-encau­
zamiento." En este sentido, la concien­
cia de la naturaleza compleja y cons­
truida de las identidades proporciona 
una clave que permite abrirse a otras 
posibilidades.4& 

Cada una de las pocas mujeres que 
adoptan modelos progresistas y que sa­
len de su entorno cultural, es marcada 
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de diferentes maneras por la experien­
cia de tener que vivir lo imprevisto, lo 
indeterminado y lo innovador. Estas mu­
jeres, estudiantes, migrantes, profesio­
nales, comerciantes y activistas poi íti­
cas, no cuestionan sino se distancian de 
los roles femeninos tradicionales. Sin 
embargo, también ellas valorizan el rol 
de madre y ninguna de las entrevistadas 
se imaginaba una vida sin tener por lo 
menos un hijo. 

Al asumir una postura más cons­
ciente de sí mismas, tienen que encon­
trar una solución al dilema de reafirmar 
su tradición cultural e identidad étnica y 
al mismo tiempo mantener una perspec­
tiva crítica hacia desigualdades de géne­
ro dentro y fuera de su entorno cultural. 
Donde se oculta y vive la resistencia y 
donde se cuestionan las relaciones de 
poder es en el marco de la construcción 
de una identidad diferente para sí y pa­
ra sus hijos. Son estas mujeres las que 
configuran las historias ocultas de la 

47 l~in Chamhers, op. < il.. p. 47 

modernidad y sus logros consisten en 
vencer, difícil y precariamente, el desa­
fío para que las diferentes y a veces con­
tradictorias identidadas femeninas sean 
aceptadas y valoradas. 

En el contexto socio-cultural con­
temporáneo de los pueblos indígenas es 
imposible encontrar una sola identidad 
femenina. "Así como la narrativa de la 
nación implica la construcción de una 
comunidad imaginaria, un sentido de 
pertenencia CJUe se sostiene tanto en la 
fantasía y la imaginación como en cual­
quier realidad geográfica o física, tam­
bién el sentir de nuestras identidades es 
un trabajo de la imaginación, una fic­
ción, una historia específica significati­
va. Nos imaginamos íntegros, comple­
tos, poseedores de una identidad plena 
que no está ni abierta ni fragmentada. 
Nos imaginamos autores y no ya objeto 
de las narrativas que constituyen nues­
tras vidas. Es esta clausura imaginaria la 
que nos permite actuar"47. 


